
  


  
    
  


  
    Rufo y Trufo son dos gatos amigos que comparten la misma casa. Pero, un día, la casa cambia: los muebles desaparecen y las habitaciones vacías se llenan de cestos y de cajas.


    Carmen García Iglesias, licenciada en Historia del Arte, se dedica profesionalmente al campo de la ilustración y se encarga de las páginas infantiles del dominical Suplemento semanal.


    En esta colección:


    — Aventuras de Rufo y Trufo.
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    Para mis hijos y


    los hijos de mis


    amigos.

  


  [image: Imagen r]ufo y Trufo eran


  los dos gatos más felices del mundo.


  Tenían todo lo que un gato


  puede desear: un sitio donde vivir,


  calorcito, comida varias veces al día,


  camas y sillones mullidos,
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  muchos tejados


  por los que pasear,


  y algunas personas


  que les querían


  y vivían con ellos


  en la misma casa.


  Si alguien les hubiera preguntado


  a Rufo y Trufo si querían ir a vivir


  a otro sitio, ellos hubieran dicho:


  —¡Noooooo!


  A ningún gato le gusta cambiar


  de casa. Odian los viajes,


  las vacaciones,


  y perder sus rincones


  y olores conocidos.


  Un día, mientras se lavaban


  para empezar una de esas siestas suyas


  que duraban toda la tarde,


  se dieron cuenta de que


  algo estaba cambiando.
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    —¿Te has fijado en que cada vez


    hay más cajas en esta casa?

  


  —dijo Trufo a su amigo.


  
    —¡Sí, y me encanta!


    Me gusta mucho jugar


    a esconderme en ellas,


    arañar los cartones y dar sustos.

  


  Se empezaron a reír recordando


  uno de los últimos sustos.


  Rufo se había metido


  en una caja muy alta


  que estaba junto a la puerta del salón.


  Nadie le había visto esconderse allí,


  y ya llevaba un buen rato.


  


  Trufo dormía


  en el alféizar de la ventana


  y no se había dado cuenta


  de dónde estaba su amigo.


  Cuando se despertó,


  empezó a buscar a Rufo.


  Buscaba por toda la casa,


  pero no había ni rastro.
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  Pensó que quizá había salido


  a dar un paseo;


  recorrió todos los tejados,


  se metió en algunas casas


  abandonadas,


  pero lo único que consiguió


  fue ensuciarse tanto


  que casi se le borraron las rayas.


  Entró de nuevo en la casa,


  triste, y cuando pasaba al lado


  de la puerta del salón…


  ¡ZAS!


  El pobre gato estaba


  realmente asustado.


  Era como si algo desconocido


  le hubiera caído del techo,


  Después le saltó sobre el lomo,
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  le mordió una oreja


  y salió corriendo.
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  Aún estaba intentando


  comprender


  lo que había pasado


  cuando oyó risas


  que venían de la cocina.
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  Allí estaba Rufo,


  tirado por los suelos


  de tanto como se reía.


  
    —¡Ja, ja, ja…


    qué susto le he dado!,


    ¡qué cara ha puesto!


    ¡Ja, ja, ja…!

  


  Entonces Trufo comprendió


  que quien le había caído encima


  era Rufo,


  que había salido disparado de la caja


  donde estaba escondido.


  Al gato blanco


  le había gustado tanto la broma


  que se la gastaba a todo el mundo,


  y cualquiera que pasara


  cerca de alguna caja


  podía notar de repente una patita


  que le arañaba


  o le tocaba un brazo.


  Así pasaron los días,


  hasta que las cajas ocuparon


  buena parte de la casa.
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    —A mí ya no me gusta vivir aquí,


    porque con tantas cajas


    no se puede correr por el pasillo

  


  —decía Trufo muy triste.


  
    —En cambio, a mí me encanta;


    las he arañado todas


    y me he afilado bien las uñas


    en todos los cartones.

  


  
    Además, en las más grandes


    hay mantas y jerseys muy mulliditos


    para dormir encima

  


  —decía Rufo.


  
    —Sí, pero yo no entiendo


    lo que está pasando aquí.


    Es algo muy raro

  


  —se quejaba Trufo.


  
    —Yo creo que todos


    se han vuelto locos


    y están metiendo la casa en cajas.


    —Sí, ¿y para qué?


    —Ah, no sé; pero sólo quedan los muebles vacíos


    y las cajas.


    A lo mejor es una nueva forma


    de decorar la casa.


    —¡Cómo!, ¿llenándola de cajas


    y confundiendo nuestros olores?


    Ya no encuentro ni la cubeta,


    ni los platos de comida,


    ni mis mantas preferidas

  


  —dijo muy enfadado Trufo—.


  
    ¿Tú crees que eso es


    decorar la casa?

  


  


  
    Rufo se reía,


    porque a él todo aquel desorden


    no le importaba nada.
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  Una mañana muy temprano,


  cuando los gatos aún dormían


  totalmente estirados


  encima de una cama,


  llamaron al timbre;


  y al abrir,


  entraron unos hombres muy serios


  que traían más cajas,


  cestas grandes y baúles.
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    Los dos gatos


    se encogieron de miedo


    al ver aquello.


    Rufo, que era el más temeroso,


    se escondió debajo de la cama,


    en el rincón más oscuro,


    y sólo se veían sus ojos


    bien abiertos.
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      —Tú espera aquí,


      que yo voy a inspeccionar

    


    —dijo Trufo, mientras se estiraba


    y se preparaba para ver


    lo que estaba pasando.


    Trufo se asomó con cuidado


    y vio que en las habitaciones


    iban desapareciendo los muebles;


    su sofá preferido ya no estaba,


    ni las sillas de madera


    donde se afilaba las uñas,


    ni el mueble de cajones


    donde a Rufo le gustaba esconderse.


    Y no entendía nada.
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  Decidió volver al lugar


  donde se había quedado su amigo


  y contarle lo que había visto.


  Pero Rufo ya no estaba allí.


  —¡Rufo, Rufo!


  ¿Dónde estás? —gritaba.


  Pero Rufo no aparecía


  por ningún sitio.


  
    —Voy a mirar por los tejados


    a ver si es que se ha ido

  


  a dar un paseo —pensaba Trufo.
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  Pero aunque miró bien


  y revisó los rincones


  favoritos de su amigo,


  allí no estaba.


  El pobre Trufo


  iba de un lado para otro,


  triste, muy triste,


  sin saber cómo encontrar a su amigo.


  Ni siquiera le daban de comer.


  Al final, con tantos problemas


  Trufo no pudo más


  y se echó a llorar.


  Su maullido era tristísimo.


  Así estuvo un buen rato,


  hasta que al fin se dieron cuenta


  de que tenía hambre


  y le pusieron comida en un platito.
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  Rufo tampoco vino a comer,


  y eso sí que era raro,


  porque era un gatito muy comilón


  y siempre dejaba limpio su plato,


  lo lamía y lo lamía


  hasta que parecía que


  lo había fregado.


  Trufo tomó una decisión


  muy importante:


  salió a los tejados,


  se puso en el más alto


  y empezó a maullar muy fuerte,


  todo lo fuerte que pudo,


  para que le oyeran todos los gatos


  de los alrededores.


  Poco a poco


  empezaron a aparecer gatos


  de todos los tamaños y colores:


  gatos grandes, pequeñitos,


  negros, grises, rayados,


  de manchas,


  gatas madres con sus hijitos…


  Los tejados estaban llenos de gatos;


  todos esperaban


  lo que tenía que decirles Trufo.
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      —Queridos amigos:


      se ha perdido el gatito Rufo,


      que vive conmigo en esta casa.


      —Yo no conozco a ese gato

    


    —dijo una preciosa gata de angora.
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  —¡Sí, yo sí!


  —contestó otro gato—;


  
    es blanco, con manchas negras,


    y hace tiempo entre él


    y su amigo Trufo


    echaron de este barrio al gato gordo.

  


  Todos se miraban y comentaban,


  pero ninguno había visto a Rufo.


  Volvió a la casa


  y estaba vacía.


  Sólo quedaba una extraña caja


  en un rincón.


  Tenía una puertecita.


  Como los gatos son tan curiosos,


  Trufo no iba a ser menos


  y se metió a mirar.


  Entonces le cerraron la puertecita


  y lo cogieron


  como si fuera una maleta.


  «¿Dónde me llevarán?»,


  pensaba Trufo,


  
    «y además me llevan a mí solo,


    sin Rufo.»

  


  


  Empezó a maullar muy fuerte.


  Se le oía por todos los tejados.


  Algunos gatos se asomaron


  para ver qué pasaba


  y le decían:


  
    —Adiós, Trufo;


    ¿dónde vas?


    —No lo sé
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  —gritaba él.


  Y seguía


  maullando


  mientras bajaban


  la escalera


  y cuando iban


  por la calle.


  Trufo,


  que nunca había salido a la calle,


  no sabía qué pensar


  de los coches, del ruido


  y de las otras personas


  que pasaban a su lado.


  Subieron a un coche


  y Trufo se enfadó mucho.


  No le gustó nada aquello,


  así que empezó a morder


  la cerradura de su jaula


  hasta que consiguió abrirla.


  Entonces salió


  y se quedó escondido sin moverse.


  ¡Cómo iba a moverse


  si estaba muerto de miedo!
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  Cuando se paró el coche


  y se abrieron las puertas,


  Trufo decidió salir de su escondite


  y seguir a las personas.


  Por fin entró en un piso,


  y entonces comprendió


  que ya nunca volvería


  a su antigua casa.


  Empezó a oler con cuidado


  por los rincones y encontró de nuevo


  sus sillones favoritos,


  su cama, sus platos de comer…


  La casa tenía un olor nuevo


  que no le gustaba


  (a los gatos no les gustan nada


  las novedades);


  sin embargo, también había


  olores conocidos que le encantaban.


  Pensó en su amigo Rufo,


  y estaba a punto de llorar


  cuando oyó una vocecita conocida:


  
    —¡Al fin, al fin has llegado!


    Creía que me habían traído a mí solo


    y que no te volvería a ver!

  


  Era Rufo.


  Había que ver el abrazo


  que se dieron los dos gatos.


  ¡Qué alegría!


  Ellos que creían


  que ya no se volverían a ver más,


  y allí estaban juntos otra vez


  y más felices que nunca.
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  —Pero, ¿dónde te habías metido?


  —preguntó Trufo.


  Rufo entonces le contó la historia.


  —Pues mira —dijo—:


  
    como me gusta tanto meterme


    en las cajas para dar sustos,


    me metí en una de las más grandes


    y estuve esperando a que pasaras.


    Pero de repente noté


    que cerraban de golpe aquella caja,


    y aunque yo maullaba


    y arañaba el cartón,


    nadie me quería sacar.
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    Entonces me llevaron en un coche


    y me trajeron aquí.


    Grité mucho, porque yo quería volver


    a la otra casa;


    arañé las ventanas para salir,


    también arañé algunos muebles


    para protestar,


    y arañé


    a todos los que se me acercaban,


    pero al final decidí


    que era mejor mirar por la casa


    a ver si encontraba algo bueno.

  


  
    —¿Y has encontrado algo?


    —Sí. Aquí no hay tejados


    como en la otra casa,


    pero tenemos una terraza tan grande


    que podemos hacer carreras.


    ¡Ven, vamos a verla!

  


  Salieron a la terraza


  y dieron varias carreras para probarla.


  —Está bien —dijo Trufo—.


  
    Yo creo que en esta casa


    también se puede vivir;


    y además, estar juntos


    es lo mejor que nos puede pasar.
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